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It wns h cre, at tbe Spread Erwle, that the scriv­
e ner's elclest son, John Milton the!wet, wns horn on 
the ninth of Decemher, 160 . The belll!'e, wh ic h w11s 
nftenmrds hurned in ihe Grcnt Fi re e•f 1666 , stood in 
tht· very hcart of London, w hic·h WtLs tlll'n n 
<·ity with scnrcely two hunclrcd thonsand inhnhit­
nnts , nnd hnd not qnite lost the !"llrul look nnd 
qn:tlity Tho IHHI!;O stooel nnt onlv within tho so un1l 
olñow hel ls, h nt in the vory shuclow of the helft' .Y 
wherc th<'y were huno-, nncl hurcl by was the M er:nnitl 
'1' .... JL\'Crn, w he re one <'fin f1tn cy thnt ~hnkespeuro. re· 
sort ing on his last vi¡,it to London, in 1614, pnssecl hy 
tho ~:-crivencr': cloor nnd ,;milecl upon the heuntifn l 
hor of ~ix. "ith hi s cleliC'nte r•:•sv chPPks ancl wenlth 
ot"n u hurn curls. Throu~hnut li.fe ~lilton',.; p e rsomd 
hPnuty nttrne·tecl nttcntio n ; tho ~reut son! wns en · 
sh r ined in u worthy tnhernaclP. Severa! portmits nf 
him, puinteclat dill"erentu~cs, nre ~:otill prese r ycd. \V o 
t':ln in1ngino the honcst prido wit h w hic:h the f,lther 
took him. w hc n te n ye11 rs oltl, to sit to üorne lius 
,Junsen. T he ehn rr 11in~ pictrn·<'. whit'h has often boen 
en~mvcel , light .. np for n .~ tho slory l,f tbo poet's 
chilclhood. lt ~:ohows n,.; n grnvo hnt i-.WCet a ncl h~tppy 
fac t!, of which the pre vuilin$! chnnwter, :1s ProfPs:.or· 
1\las:-ou hns we ll ·uid, i~ «:\ lnve1Lh le seriousne:-<s.» 
lJ nder i l the tit·¡.;t e l'\gm \·er i n scr i hctl tbe~e 1 i nes fwrn 
cPn r:Hii~o Rr,gnined ::.-

c" 7he n j wn.s yet a c hilcl, no C' hilclish p lay 
To 1110 was plensing; n ll my mind wns set 
S<'rinns tfl lenrn and know, and thence to do. 
\\' hnt rui~ht be publ ic good: myself 1 thought 
B nrn to that e nd, bmn to promote all trnib 
And righteons things.:. 

('l 'o be ronlinucd.) 

Noticias .Mineras. 
I::L AZUFRE EN MAPIMI. O<iO. 

E l concsponsal ele nnestm colegn c l~a Evolnciú n,:. 
le dice con fecha 20 del actua l lo que s igne: 

cOft·ecí tÍ O cles. referirme en mis corresponclen<~ins 
á la ,grao importnnc ia qne t iene Mapimí como rogi,ín 
minera, pues npcsar ele lo q ue sohre e l purti<'ular se 
ha hablado, no es aun del todo conocida. 

H oy doy principio á mi tarea, !Litnque h1 evornente, 
para hacer menos p e ados los artículos que me pm· 
pongo e ·crihir, y que son verdaderos apnntes. 

Dividiré estos apuntes en tres parto!>, consicle ranelo, 
para mi propósito, dividido e l Pnrtido de l\1 npirní en 
tres zonas ó fujns, poco m :í.s ó me nos ele la mismn ex­
tensión y c uyas longitudes con en d o Norte :i Snr, 
conteniendo ene la non ele dichas zonas distinta c lase d o 
mioerules . 

Estas zonas se e ncuentran coloca, las nnns a l lado ele 
lns otras y pueden disting uirse con los no mbres de 
Zona Orient::~. l , Zo na l\lodia y Zona Occident:tl, ó sean 
aznfmsn, argentifera y cohrizn. por sor ésbts respec­
tivamente las distintas sustanci1ts que abr iga cuela nna 
ele e llas. 

Por ahora me oeupnr é de la primera, ele la azufro­
sa, la que no por t e ner sus produc tos reducirlos á solo 
el azufre, e ncontrá ndose e n estado cnsi vi rgen, es ele 
m enos porvenir que las otros clos. Estn. r egión tiene 
por límites los mismos qno el Pnrlido de Mapimí, 
esto es, C hihuahua por e l Norte, üonhui la por e l Este 
y por el Sur, y por e l Ponient:/3, eon peqneiín varin­
ción , la vía del fer rocarril Cen trall\lexicano, desde la 
estución de Torreón :í la de Saez. 

Su superficie aproximada es de 2,286 kilómetros 

cunrlm<los y se encuentro formncln. por tel't'enos se• 
eunclnrios ósea de culizns, cret~ceas, yesosas y arci­
llosus, encontr;ínclose :í. veces terrenos voldnicos y de 
n.lnvión. El suelo es poco accidentado y en ln.s gran­
des phtnicics s<l encncnirnn las ricac; regiones n.lgmlo· 
nerus de lns vegas del Nnzns y de las haciendas del 
Tlnhnnlilo. 'ns e¡.;cnsns serranías corren ele Norte :i 
'nr, cncontníndose aisladas e n medio do extensos vn­

lle¡.;; y en todas cllus, sin excepción. se encnentmn los 
g-mndes rohot'nclcms ó votas de yeAo y margas, e n 
donde con frecnencin. so ve e l awfro á llot· <le tierra. 

l~mpeznndn por e l Norte de est:L rcgieín, en In sierra 
ele Hnndems y en In estuciún ele l orwjos del Ferroca­
rril ( 'entra!, so encuentran lns nntiguns y muy cono­
cida!-~ minns de uznfre, denomi nudns « [~1 BeC'erro:. y 
eRan .1 o~é de Bandel'Us;:. los pnscc•dor<•s ele estos mi· 
nas clrsele hnce nuís de treintn Mios e~t11 viemn nlm ·te­
cien do con el proelucto ele ellas, tralmjacltLS de nn 
modo rndi111entario, el t:ommmn de vari1ts drogncl'Ías 
.Y f:ibri cus incln:-.triales ele la Capital ele In Hepl'tbl ica. 
E :-.to sncedie) hustn hnco un nfio en qno tus pwpiecln­
cles do « ¡.;¡ R ecreo:. fueron ndqniridus :í grao precio 
por ltt cüompufiín de 8xplosivos,> qno esl:i insbdnndo 
sus f.ihricas en este Partido. en el Cnftcín do la Tinaja, 
pe rte necien te :i la hacienda ele r oé, haciendo igual 
ticiJlpo que In rnina cSan ,José de BanclenLs> fné lo 
nuu la en urrenelu.mionto por una comp:tf1Ía norteame 
ricnnn, retinadom de azufre; clesdo enloncl's, am has 
companías han importado rnnqninarirL y hornos mo­
d e rnos pnra la ·explotución ele dichas minns. 

En la misnm Aien·a He encnenlrnn ot ras propiedneles 
minem!'. e La Fe:. .Y cSan ~1 igne l:. con nznfre :i In viR­
ta y <JilO nnncu. hao ~-tido explotadns. 

1 {aát e l Oriente y eo nro :i 20 kileínwtros, se encuen­
tra hL sier m do «La Tapnclu, :. que C'~ la p rolongación 
Nor te de la cCampann, > teniendo amhns 11nu. extensió n 
de 1wís de fiO kilómetros y encuntr:índoi-.O en cl lns lns 
a nti g uas nzufroras denonrinada-; cRonroo,> c,Jnlietn.> 
y «San Melchor;> las c ual es 111wc veinte aiíos estuvie­
ron en bon:mza y aun pueden dar nhundanlos fr·ntos, 
Ahora las dos p r imet·as llevan el nomhre ele cZaragn· 
z·•:. y su poseedor es ~·1 8r. José Oonz:il<'7. l\ti:-<n, v la 
te rcem, llanmdn « 1•.1 De;.tino,> pertcnct·o al Sr. Cosme 
M a<: .\lnnn; pero ni uno ni otro de los propietarios ex­
plo!Jln ef.ms 11zufroras. 

En la misma ¡.;ierra so encnentl un lo~ fnn,los mino­
ms, tn.mllién ele azufre, lhun!Hlos cLo J•:scondida> y 
« 'an .fo<;é,> que son explo:·ndos actuulmente y pre­
sentlm mugn ífico aspecto. 

Las minns cLa Minervn» qne ha ehdo <'Xcelentes 
frnlos e n t'poCtL no leiann, la c!;unl:t l\lnrguritn» y 
cPopcwntc petl,» qne esl:ín en la sierra de la C:tmpana, 
han sido tonuu lus ltltintflmente e n opt·i,ín por la üom· 
paiiíu de ~xplosivos ya mencionadll. 

l•:n la parte flltu y al lnclo oriental 1lo tliehas sioJTas 
corren m untos y ex ist<'n depósitos de azufre; y so dejn. 
ver de trecho en trflcho e n tu •mpel'ficie dol terreno. 

M:í'i al Orirnte. y después ele hnhor alm\·esnelo los 
terrenos del Tlahnnli lo, se enr nentmn las sierras ele 
« ·.1 Agnnje.» ele « 'n.n Juan» y del pic·acho ele «Las 
Huertas,» donelo exi~ton tamhién l:to.; mi-.nras forma­
ciones aznfmsas, y sobre esas vetas so han hecho úlii­
mnmente !illli<'itudes do coneesieín minúm. 

Vo lviendo do nnevo rí. l:L líne1\ dol F O. üemlra l, en 
on la estncic)n do l Pei'Onll.l y <'Oillo veinte ki lcí metros 
al ~mte do In pohlncic)n de :Mnpimí, so encnentrn un 
c t·iadoro ele azufre recientemente dcHCllloiorto en e l 
«Pue rto ele! .Tnhoncillo,:. de lrLs siel'l'itas ele Bermejillo 
Pedernales; lns menas ele ose criu.clern son petanqnes 
negros (casi azufre nativo.) Allí se encuentran l:1s mi-
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nas cLa ~eenebrosn, y «Anexas, , cLa Luz,» cl ,aAzn­
fl'osa,» .. P o rfirio Díaz» y cUu ha Lihre,» con ninguna 
6 muy poca exploración; pero q ne por la formaci<ln 
mny carhonatucla del terreno, no cahe <luda qno son 
ele gran porvenir. 

En la región Sur, qne e>~ la parto mon1.afiosa. se on­
cuentmn lns sietTilS de El Uoyote y G mulalu pe, de 
idé ntica formación qne lns ante r iores y donde se ve 
igualmente apnrecet· pot· todas pa r tes e l uzufre en pe­
qneñ:Ls catns sohre lns vetas ó criaderos, que so inter­
nan en seguida ul Distrito de de Viozc!L, 1'!;staclo de 
Uonhnila , doncle se enr. nentmn las nznfreras <lo lns 
sie rras do c ~l Tuhaco,» e La Pailu» y c Las Moms.» 

Los conocimientos escnsos, qno tengo adqui ridos de 
min ería. y teniendo en cuenta la analogía del ter reno 
dicho con otro casi no ex plorado, me indncen {¡creer 
qu e on ostiL re.g ión de l Par'Liclo do .vuLpi nr í, se t' ncnen­
t rnn grnn.les y mny ricos clop<Í ·itos de azufre qne si 
no han sido expi C1Lnclas por iruportn.nles compniiías 
mine ras, <léhese 1Í qu e no se le bu sabido presentar á 
éstas con toda la im portancia qne tienen, porque aq uí 
se ven con inrliferenci11, dedicándose nuestros mineros 
fiXclnsiv11rnenle 1Í los metal e>~ preciosos y á los de plo· 
mo y cobre, por creer erró nea111e nte, 4ne ef.to es m:ís 
pníctico y seguro. P<,t' ntm parte snce<le que en e tu 
zonn hny mucha so licitudes de concesión minem: pe· 
ro como los sol icitantes no se proponen otra cosa qne 
ndqnir ir ciertos derechos so hre tul ó cual fundo, no 
con objeto de explotarlo, sino con el de vender osos 
de rechos :í ctm lqnicr compañía, lo qne muy rara vez 
consiguen . debid,, ñ qne no pructican,lo trabajo a i<Tu­
no en e l fundo soliciuulo, no pnede n conocerse l os 
vet de m>~ pmductos de é te y por tal circnnstunciiL, los 
qne pn bierun compmr no lo hacen, siendo e lre¡¡uJtado 
de esto que muchí~:;inaos f nndos que pudieran dar hne· 
nos resul tados no se exploten, pues los solicitantes 
lnego qne no encnentmn comprador , ahandonan la 
e m pr~~a y deja u per,der sns derechos, lo que o rig ina 
tnmhtcn nn grave e r mr re ·pecto ñ nuesLm movimien­
to minoro. pues se cree generalmente que todos los 
que solicitan concesi,>nes e xplotan los fundos ""Oiicitn­
dos, y e~>tlí. muy lejos de ~:~ ucede r nsí, pues como dejo 
dicho, la gnm m1\yoría de las solicitudes se <lejtLD en· 
dncar por las razones antes asentadas; pero como so 
ve por e~to mal forjndos apnnteH, Du rango tiene 
g ran1\es nqnezas, no so lo en sus nparutrlns y ahruptas 
regiones de la sierra, si no nq uí donde se cruzan mu­
chas vía¡¡ fér reas qne fncilita n y abaratan e l t rahajo y 
los tran~;portes; y eHas riqnezas so lo esperan capitales, 
aunqne senn peqneiios, para pmdncir considerables 
tendirnienlos y dar lugar á gmn derrnme do dinero 
que mncho bnrín. prosperar IÍ n nestl'O E stado. Que lo 
n~:~entndo 11 ~ e~; una oxo.gornción , . o ve ni tan to por lo 
que ll evo dtcbo como pot· lo que cliró en mis próxinrns 
corresponde>ocin.s al ocuparme de las dos rc:tnntc<> Zo­
nas. 

* * * 
F elicitamos n_J ~n ten<li< lo y activo correspl?nsal , que 

de manem tan ulll ocnpn sns corruspondoncttLs, 

ANAT.l·:s MExiCANos. 
~000 

Y ACIMi c NTOS AUI{I FE I{OS E N COALCOMAN: 

Dice e La Lihet·tu<b de More lin : 
El S r . lngcniero Don .Josó Uicerón Castillo, inteli­

gente minero ele Uolom hin, pmcticó buce pocos dín~; , 
fe lices trnbnjos <le ex plom ción en e l Di tdto de Uoal­
comán , logranllo descubrir en las rihcms del río Os­
tu la, en ol municipio de Chimicuila de l Oro, muy d eos 
yacimientos aurífero • 

A juzgar por las mue tt·as qne Lrajo el Sr. Iogenie­
t'O Casti llo, los minerales descubie rtos, anuncian in­
men a t iqneza, y desnnollarán en e l E stado un activo 
movimien~o minero. e nseg um que allí se encuentra 
el oro nattvo. 

"El Centro Minero Michoncnno." cuyas oficinlll:l 
existeu en el local número 48 , clel P o rtal de Hi,lo.lgo 
1le esta cimlarl, está verificando e n sns ta lla re· de 
fundición, los ensa_yes correspondientes. 

L a sociedad que gira " El Centro Minero Micboncn­
no" segmamente impenderá, con bt1en é xito, In ex­
p lotación de los ricos yacimientos. 

NOTAS DIVERSAS. 
COMO JIA Y QUE REGAR LAS PlANTAS. 

Cualquier nficionn1lo ñ la jardinería habrá observa­
do que e l riego de las plantas, sea con mungn ó con re­
gndera, no da jamás tan buen resnlta1lo como la llu­
via. por escasa qne esta sea. 

Ln. razón no puerle set· más sencilla. La lluvia, ca­
yenrlo ~i través de la atmósfera des1\e nnu gran nlturn, 
arrastra con!>igo una cnntidad considerable de ácido 
carbónico, partículas nitrogenadas y otros elementos 
ntttritivos qne ha recogido del aire; el agua que sale 
de nna regnclera no puede hrwer otro tanto. 

Si ,;e pudiese inventar nn sistema 1le riego en que 
este se efectuuse desde una t orre tí. otm construcción 
muy ele vada. indudahlemente los resultados serían 
mu cho mejores. 

A fnlttL de olio, lo mejo r es regar con regadera fina 
v 1lcs<le lo más posible. 

SUMERGIR El CARBON PARA CONSERVARLO. 
_,r 

En los mne lles y en los grandes depósitos, el carbón 
1le picclm se cleja al aire libre. Pei'O al aire libre, en 
los pah;es secos ~;ecos y cálidos, el carbón se disgrega 
lentamente; desLilu, y sns hillt·o- carburos gaseosos, á 
los qno cle he sus mejores cnalidad~s, se volntilizan por 
unn cornhustión lentn, que por cie t·to ol'igina incendios 
espontáneos algunas veces. Además el viento, soplan­
do continnnmente, le reduce á po lvo; de suerte que si 
se dejase ohrnr ri los agentes nntnrales dnrunte tiempo 
suficiente, hastadan para bacet· desnpnrecer el montón 
mñ · ~rande. 

No son desprecitLhles esto~> inconvenientes. El peri6-
llico técnico inglés cTbe r-.ngioeer» da un remedio pa· 
ra evitarlos: conservar el carbón, no al aire libre, sino 
debajo del agua. 

Annqne quizá se crea que el carbón se hume<leceda 
y no p11dría encenderse, ardiendo con dificultad, no e,; 
asf; pnes el carbón es refractario ñ la imbibición, y si 
hien ocl uyo agna entre sns poros ó permanece nriho­
rida {¡ su superficie bajo la acción de In tensión super· 
ficinl. hnstfL una exposición al aire de treinta y cinco tÍ 
cnnrenuL borus, puru ohtener tln dosecación completa. 
g¡ ngnn del mar, printipnlmente, parece ~;et· muy efi­
cnr., to 1 vez por su densidad mayor y por lu. ncción 
química de las sales que contiene. 

l~sto, no se crea que es tan solo non lucubración del 
e~;p í ritn, sino qne, ensayado en Ilong- K ona, bll dado 
un maravi lloso resnltado· Uiertos ctu·hone><""oitumino­
so~, que perdían en t res ó cuatro alios de espera el 25 
30 y aun el 40 por ciento <le sn poder calol'Ítico se bn~ 
salvado por este bautismo. ' 




